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Diego: 

 

Me he demorado en redactarte esta carta por un par de razones. Primeramente, todo lo 

que venía a mi cabeza podría ser juzgado por ti como poco relevante, o demasiado frívolo u 

optimista. La segunda, que simplemente no se escribe cuando se quiere, sino cuando la 

inspiración nos abraza; a veces, aunque sea por un instante y en situaciones imprácticas.  

Al ser diez años menor que yo, te imaginarás que tal vez poseo la respuesta a algunas de 

las incógnitas que te rondan estos días. Ciertamente solo me es posible responder algunas 

de ellas… 

Sí, la debacle por la que estás pasando, que además tiene a todo el mundo a la mitad de 

un suspiro (que tampoco es necesario explicar una vez más), termina dentro de algunos 

meses. El momento en que llegó a su fin fue célebre. 

Aunque sea difícil verlo desde esta perspectiva, el referido “reto a la humanidad” nos 

orilló a hacer algo parecido a evolucionar como sociedad. 

Con temor a sonar espurio, me dispongo a mencionarte algunas de las transformaciones 

por las que pasará el mundo en la siguiente década, con el objetivo de funcionar como un 

bálsamo para la incertidumbre que reina en tu actualidad. 

La década que apenas comienza para ti es comparable con su homónima del siglo 

pasado; se caracterizó por el regreso a apreciar los pequeñísimos pero significativos 

placeres de la vida; como dar un cálido abrazo o libremente asistir a fiestas y deambular por 

las ciudades. A la par, la creatividad y las artes florecieron con originales expresiones. 

La arquitectura y el urbanismo inteligente ahora se inclinan por la inclusión y la 

sustentabilidad, mientras fomentan el cuidado de los bienes comunes y la formación y 



conexión real de los individuos en un plano de equidad. 

Por fin se comienza a ver a la globalización desde un punto de vista responsable; las 

acciones de los ciudadanos son efectuadas en un contexto “glocal”, donde se toman en 

cuenta las necesidades de los que están más cerca, teniendo en cuenta su impacto en los 

que están al otro lado del globo. Pues ahora cuestionamos la (en ocasiones caprichosa) 

hipermovilidad y la interdependencia entre pueblos. 

El populismo contemporáneo, personificado por el caricaturesco grupo de pequeños 

líderes internacionales que realizan la toma de grandes decisiones, fue removido por su 

descaro e ineficiencia por las jóvenes generaciones, de las que eres parte, caracterizadas 

por ser vibrantes, conocedoras y exigentes de un sistema económico, social y ambiental en 

condiciones dignas. 

Esto se acompañó por el esperado verdadero empoderamiento femenino, el 

establecimiento de un nuevo modelo de masculinidad (pues, en mi opinión aquel no es 

alcanzable sin este) y relevantes avances en la lucha de la equidad entre personas sin 

importar la cohorte a la que pertenezcan. 

Simultáneamente, fue necesario ponderar nuestra relación con los ecosistemas; la flora y 

la fauna coexistiendo en armonía en el Antropoceno, en reconocimiento de su valor 

intrínseco y de servicio a la biosfera. 

Esto fue posible debido a que las personas en concordancia con el postmodernismo 

deconstruyeron su cotidianidad y estilo de vida y recrearon las bases del desarrollo, usando 

ideales del pasado e incorporándolos con los del futuro; conformando así el nuevo desarrollo 

sustentable, que va más allá de la letra muerta de principio del siglo. 

No fue sencillo. Todos tuvimos que alterar hábitos de despilfarro inculcados en épocas de 

abundancia y decadencia en las que fuimos disociados del origen no ético y contaminante de 

lo que consumimos. Que además nos persuadieron a convertirnos en simples consumidores 

sin propósito. 

Finalmente, el exacerbado uso de las tecnologías de la comunicación y las redes sociales 

ha sido reducido gradualmente con sutiles innovaciones, que nos permiten alejarnos de esa 

adicción que nos dirigía a un futuro artificial y distópico. 

En cuanto a mí, no he parado de aprender; me he entregado a enriquecerme con las 

experiencias de cada persona que conozco. Tus vivencias, hoy me dan carácter para 

consolidar mi liderazgo en la consultoría internacional de política y negocios, siempre con la 

bandera de la sustentabilidad. 

Ahora, honrando lo que te expresé al inicio de este mensaje, creo que tendremos que 

averiguar el resto de las respuestas juntos. 



 

Sinceramente  

D.R. 


